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ALCA – COMITE DE REPRESENTANTES GUBERNAMENTALES SOBRE LA PARTICIPACION DE LA SOCIEDAD CIVIL

CONTRIBUCION

La agricultura representa - sobre todo en economías basadas en recursos naturales -, formas de vida muy importantes y muy decisivas para las comunidades rurales y para nuestros pueblos y para sus culturas que tienen una base campesina muy fuerte y a pesar de toda la modernización.

El tema de la agricultura también implica que productos básicos que son fundamentales para la alimentación humana se traduzcan en patrones del manejo de estas economías. Este tema debe  tener una especificidad muy particular porque atraviesa todavía  el centro del desarrollo de la vida económica y social de nuestros pueblos.

La FAO proyecta que la producción agrícola mundial crecerá en tasas cercanas al 1,8% lo que sería inferior al 2.1 por año que se había logrado en los dos decenios anteriores. Según datos de Naciones Unidas la población mundial  en octubre del año pasado llega a los 6 mil millones de seres humanos y al 2010 aumentará a 7 mil millones. 

Se espera que los precios de los productos agropecuarios continúen afectados por la tendencia a largo plazo en cuanto a precios y que los sitúa por debajo de los índices inflacionarios, excepto productos como las frutas, hortalizas y otros exportables.

La proyección de los precios internacionales hacia el año 2020 no tendrá una mejoría respecto de lo actual incluso si hubiera aperturas de libre comercio muy expansivas.

Las organizaciones rurales observamos lo mencionado con mucha preocupación y tenemos varias observaciones. Es por ello que nos parece errado que el enfoque de Chile en las negociaciones comerciales se dirija solamente a conseguir apertura comercial; en las negociaciones también deben estar presentes los proyectos de país que manejamos. Es necesario discutir un proyecto nacional o los proyectos nacionales de integración subregional  con que el país entra a las reuniones de negociación. 

En ese sentido,  habría que ampliar los marcos de la negociación no solo agrícola sino también de acceso a los mercados y en general a todo el tema de liberalización arancelaria y demás medidas complementarias y congruentes. También la estrategia de negociación debe tener, para no diluirse en múltiples iniciativas y dilemas: el Nafta, un acuerdo bilateral con los EE.UU. el MERCOSUR, etc.

Siguiendo las actas de la negociación, se concluye que la correlación de los países se va produciendo de manera muy poco congruente hasta ahora. Estamos atravesados por distintas correlaciones: norte - sur, los 34 países del ALCA y también por coordenadas horizontales de cómo se van dando las agrupaciones políticas de las naciones en la actualidad. 

Por eso creo que el enfoque debe ser más amplio. La tarea de los negociadores debe ser el  construir una malla, un tejido que pueda entrecruzar estos diversos intereses, para que los mecanismos de protección por un lado y de liberalización por el otro, no estén sujetos a marcos dogmáticos y estrechos, sino que sean muy flexibles, en función de la heterogeneidad que nos ofrece la negociación del ALCA 

Habría que tener como background ese cúmulo de intereses de diversa especie que están detrás de las negociaciones comerciales. Estos procesos de negociación y liberalización deben relacionarse con los debidos intereses de los pueblos de las Américas y especialmente la negociación agrícola. Creo que habría que trabajar con mayor flexibilidad en las negociaciones. 

No es posible que Chile entre en las negociaciones de igual a igual con los EE.UU.;  nuestro país puede abrogar por el desarrollo de un liderazgo  en el concierto americano que sea justamente calificado por el desarrollo de su proceso democrático y por su capacidad de llevar relaciones de equidad  al conjunto continental. En esta materia tenemos mucho que hacer.

En lo agrícola debemos elaborar un proyecto de país. La sociedad civil debe participar en estos procesos a pesar de que no ser invitada, debemos ganarnos ese espacio. Debemos, por ejemplo, estar presentes en foros donde hasta ahora son invitados principalmente los empresarios comerciales y  los grandes exportadores. 

Hasta ahora nuestros contactos y relaciones en el ámbito gubernamental expresados en el programa del presidente Lagos era establecer un dialogo muy fluido con la sociedad civil y poder  proyectar el diseño de políticas que el país requiere.

Ahora, seguramente, este déficit democrático que tenemos en lo interno seguramente repercutirá en lo externo porque los elementos valóricos, programáticos con los que tenemos que trabajar las relaciones internacionales de Chile, hoy día no aparecen suficientemente destacados. 

La transformación de la globalización es tan importante que hoy día la representación  nacional también ha perdido en ese sentido clásico, de hacerla sólo por parte de quienes ejercen la profesión diplomática, sino que en general lo debe hacer el conjunto de la comunidad, sus líderes, sus gestores. 

Tenemos desafíos muy grandes como la superación de la pobreza y la pobreza rural, que es la más crítica. 

El mundo rural ofrece condiciones holísticas para resolver problemas vitales de asentamiento de poblaciones y de comunidades del mundo rural.

Por otra parte, se deben mejorar nuestros niveles de innovación tecnológicas, para acortar la brecha entre la modernización tecnológica de las grandes empresas y de las pequeñas y medianas espresas ( Pyme )del mundo rural. 

Otro desafío es diversificar el carácter exportador excesivamente concentrado en nuestros recursos naturales de baja elaboración. 

Necesitamos, a pesar de que se ha hecho un gran esfuerzo en los últimos años, seguir invirtiendo en el mejoramiento de nuestra infraestructura para elevar nuestra capacidad competitiva.

Un desafío muy serio es toda la protección de los recursos naturales, la descontaminación de del aire, de las aguas, de lo que es la pérdida de recursos en el medio rural. Hoy día escuchaba con consternación de que en 30 días se limpiara de obstáculos regulatorios para determinadas labores productivas y así generar los empleos que el país necesita, como por ejemplo en Itata. Con esto caemos en un otro error de considerar que la protección del medio ambiente es un lujo para países ricos y que los pobres solo nos debemos preocupar de nuestro desarrollo económico.

Se necesita también innovar en la institucionalidad agrícola. En los servicios públicos hacia el medio rural. Sobre esto ya el ministerio ha dado un paso, pero se requiere ampliar la participación a los sectores mayoritarios pero que representan intereses menos fuertes en lo económico.

Por lo tanto un desafío claro del ALCA y de las negociaciones comerciales y en general de la profundización de nuestros proyectos democráticos, es llevar adelante efectivos mecanismos de participación. 

A eso también hay que darle un respaldo y es importante que mantengamos este diálogo activo con el estado chileno para mejorar nuestros enfoques y niveles de negociación.

( Ponencia en base al Seminario Alca y Ciudadanía, realizado el 27 de Junio del 2000 y organizado por la Alianza Chilena por un Comercio Justo y Responsable, con el auspicio del Ministerio de Relaciones Exteriores de la República de Chile )

1

